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  PRESENTACIÓN




  Aunque la infinitud del ser humano hace imposible tener una comprensión de su totalidad, el conocimiento científico nos ha ayudado a comprender tantos hechos que, a su vez, nos han permitido un mayor conocimiento de nosotros mismos. Gracias a la ciencia, el promedio de vida de los seres humanos ha aumentado, hay estilos de vida más saludables, sabemos sobre la complejidad de nuestro cerebro, conocemos las formas de aprendizaje y hay cierta claridad de lo que se debe hacer para que todos los seres humanos puedan llegar a tener una existencia digna y sostenible.




  La psicología es una de las ciencias que más ha aportado al conocimiento del ser humano. A través del estudio de los elementos básicos del desarrollo, como son la socialización y la individualización, se ha ido construyendo un cuerpo de conocimientos y desde distintas perspectivas teóricas se ha buscado, mediante el método de la ciencia, no sólo comprender la mente humana, sino también aportar soluciones para lograr que las personas trasciendan desde su ser biológico hacia su ser social y cultural.




  Dentro de los campos de la psicología, el desarrollo del niño y su comprensión son fascinantes. Y dentro del cúmulo de temas de investigación sobre este ser tan complejo, su relación con el ambiente ha preocupado a millones de psicólogos. Conocer cómo el niño asume su realidad y la transforma, cómo soluciona problemas, qué lo emociona y le provoca emociones, cómo se percibe a sí mismo y a los demás, y qué correlación existe entre la influencia del medio y el procesamiento que le da a esa influencia, son algunos de los aspectos a los que psicólogos y psicólogas han dedicado su vida profesional a estudiar e investigar.




  Este libro, denominado Desarrollo infantil y construcción psicológica del mundo social, pretende ser un aporte más a la gran preocupación por conocer un aspecto específico del desarrollo infantil. En esa perspectiva, se presentan algunos desarrollos teóricos de los investigadores del Centro de Investigaciones en Desarrollo Humano de la Universidad del Norte —CIDHUM— y también conclusiones de una serie de proyectos de investigación sobre este tema auspiciados por la Fundación Bernard Van Leer de Holanda y el Instituto Colombiano para el Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología (Colciencias).




  En el primer capítulo se trata el tema central del desarrollo humano desde la psicología, y se hace una propuesta de un modelo holístico, fundamentado por casi treinta años de investigación sobre desarrollo infantil, teniendo en consideración tres esferas básicas: lo que ocurre al niño internamente, el niño en su interacción con los otros, y el ambiente del niño.




  En el segundo capítulo, que se centra en la construcción psicológica del mundo social, se presentan fundamentalmente investigaciones en el ámbito de la toma de perspectiva, la comprensión del mundo económico y la comprensión del mundo político.




  El último capítulo trata sobre el ambiente del niño, con el cual se pretende mostrar cómo el problema del desarrollo humano, a partir de la gestación, es un esfuerzo holístico en el que el ser humano contribuye activamente a su propio desarrollo. Pero también existe un entorno cambiante que influye en las personas y puede actuar como facilitador o inhibidor de dicho desarrollo.




  Por último, los autores quieren agradecer la cooperación de la Fundación Bernard Van Leer de Holanda y el Instituto Colombiano para el Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología (Colciencias), así como a los distinguidos psicólogos que trabajaron en las investigaciones cuyos resultados se exponen en este texto, entre ellos, Marina Llanos, Consuelo Angarita, Olga Hoyos, Marianela Denegri, Salomón Magendzo y José Alfredo Aparicio.




  Con este libro queremos contribuir a la comprensión de la infancia, con la intención de buscar cada día una calidad de vida mejor a nuestros niños y al ambiente donde ellos crecen y se desarrollan.




  Los autores




  
CAPÍTULO 1


  DESARROLLO


  HUMANO




  El concepto de desarrollo humano ha sido definido desde distintas perspectivas. A partir de la antropología filosófica, fue asumido por un conjunto de disciplinas científicas en los que, de acuerdo a su objeto de estudio y especificad funcional, cada una de ellas hacen énfasis en algunas dimensiones del ser humano. No obstante, su popularización se la debemos muy probablemente a las ciencias económicas, las que mediante trabajos realizados al amparo de organismos internacionales como el PNUD —Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo— y UNICEF —Fondo de la Naciones Unidas para la Infancia—, empiezan a denunciar la ausencia de equidad en el mundo en la distribución de la riqueza, y a enfatizar en la necesidad de que las personas, y no los objetos, son el centro del desarrollo. Y que éste debería medirse con indicadores cuantitativos y cualitativos de acuerdo a las posibilidades que tenga el conjunto de las personas de satisfacer sus necesidades fundamentales dentro de un contexto de libertad.




  La UNICEF concibe el desarrollo humano con una orientación que ve al hombre como sujeto y objeto del desarrollo económico y social, que asume los derechos humanos, y, más específicamente, los derechos del niño como objetivos y metas culturales que permiten fomentar la construcción de conocimientos útiles a la conservación y el desarrollo integral como meta principal de todos los programas en beneficio de las personas. El desarrollo humano es, fundamentalmente, un proceso social y cultural.




  Por su parte, el PNUD define el desarrollo humano como «un proceso conducente a la ampliación de las opciones de que disponen las personas. En principio, esas opciones pueden ser infinitas y pueden cambiar a lo largo del tiempo. Pero a todos los niveles de desarrollo, las tres opciones esenciales para las personas son: poder tener una vida larga y saludable, poder adquirir conocimientos y poder tener acceso a los recursos necesarios para disfrutar de un nivel de vida decoroso. Si no se dispone de esas opciones esenciales, muchas otras oportunidades permanecen inaccesibles, pero el desarrollo humano no termina allí. Otras opciones sumamente preciadas por muchos, van desde la libertad política, económica y social hasta las oportunidades de ser creativos y productivos, y de disfrutar de autorrespeto personal y de derechos humanos garantizados. Por consiguiente, el desarrollo humano tiene dos facetas: Una es el fenómeno de la capacidad humana, como mejor salud y mayores conocimientos teóricos y prácticos. La otra es el aprovechamiento de la capacidad adquirida por las personas con fines productivos o de creación, o en actividades culturales, sociales y políticas. Si no se equilibran los dos lados de la balanza del desarrollo humano, puede suscitarse una gran frustración humana. En el desarrollo humano se analizan todas las cuestiones sociales, crecimiento económico, comercio, empleo, libertad política o los valores culturales desde las perspectivas del ser humano. Por tanto el desarrollo humano se centra en ampliar las opciones humanas y se aplica por igual a países en desarrollo e industrializados» (PNUD, 1995).




  Históricamente, la psicología —la más humana de todas las ciencias, como afirma Jaspers—, se ha interesado en el problema del desarrollo humano con una gran variedad de enfoques. Entre éstos, encontramos el enfoque psicométrico, el enfoque predeterminista, el enfoque contextualista (estructuralista), y en los últimos años el enfoque interaccionista, que señala el desarrollo como producto de la interacción entre lo biológico y lo social, actuando la psicología entre estos dos factores, tal como lo expresó Wallon.




  Sin embargo, la psicología por sí sola no puede dar respuesta al problema del desarrollo humano. Se requiere una transdisciplinariedad para crear conocimientos sólidos. Por eso, los autores de este texto proponemos un enfoque holístico del desarrollo humano. Este enfoque es producto del conocimiento científico, el cual nos permite tener relativa certeza del papel que juegan la herencia biológica y, especialmente, las experiencias tempranas y las primeras interacciones, en la continuidad del desarrollo.




  De acuerdo con este enfoque holístico, el desarrollo humano es el proceso por el cual el ser biológico trasciende hacia el ser social y cultural. En otras palabras, sería la realización del potencial biológico, social y cultural de la persona. Con esto se alude a que el ser humano es el principal actor de su desarrollo, el cual se produce mediante una construcción permanente en interacción con otras personas en la búsqueda del perfeccionamiento de sus potencialidades.




  Aunque la infinitud del ser humano hace imposible tener una comprensión de su totalidad, el conocimiento científico nos ha ayudado a descubrir tantos hechos que han permitido no sólo tener una mayor asimilación de nosotros mismos, sino también que nuestra existencia sea cada día más digna. En este campo más cualitativo del desarrollo humano, el individuo es el centro de su propio desarrollo, pero atendiendo a la premisa de que ese autodesarrollo sólo es posible en la interacción con otras personas.




  En su proceso de desarrollo, el ser humano establece una triple relación: consigo mismo, con los otros y con su ambiente. El desarrollo humano es, entonces, el bienestar del hombre en función de estas tres relaciones, que constituyen las dimensiones a las que las diferentes disciplinas científicas aportan para que el desarrollo humano sea estudiado como un proceso multidimensional, potencial, continuo, integral y adaptativo.




  De ahí que consideremos que, en el ámbito de una visión comprensiva, debemos rescatar el pensamiento de Henri Wallon al abordar el estudio de la evolución humana de manera integral. Es decir, comprender al ser humano como un sistema en evolución, y aunque por razones heurísticas y metodológicas se pueden disociar momentáneamente elementos del sistema (la dimensión corporal, cognitiva, emocional, comunicacional), no se puede conocer su desarrollo sólo a partir de un componente aislado, sino que ese componente estudiado debe integrarse al todo del niño. El desarrollo humano en la infancia, en cada una de las edades, es, tal como lo ha expresado Wallon (1980), «un sistema en el que conocemos todas las actividades que le son disponibles, pero esas actividades reciben su papel y su significado a partir del todo». Lo anterior demuestra que la visión comprensiva entiende la evolución del niño no como un desarrollo uniforme y lineal de un solo rasgo de la vida psicológica, sino como el desarrollo sucesivo de elementos cada vez más complejos e interconectados los unos a los otros.




  Desde esta perspectiva funcional, podríamos afirmar, siguiendo las ideas de Myers, que el desarrollo humano tiene algunas características básicas.




  Es multidimensional, porque incluye el mejoramiento de un conjunto interrelacionado de dimensiones. Es potencialidad, lo que implica siempre llegar a ser más. Es un proceso continuo, que comienza antes del nacimiento y se prolonga a lo largo de toda la vida. Es un proceso integral, pues los diferentes elementos del desarrollo humano están interrelacionados y deben ser considerados como un todo. Es adaptativo, porque implica preservar el sentido histórico del individuo y al tiempo potencializar su capacidad de cambio.




  Gráfica 1
 Modelo Holístico para la Atención Integral a la Infancia
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  Fuente: Amar, J. Proyecto Costa Atlántica, FBVL, Universidad del Norte (2001).




  Por esto, en alguna medida, el estudio científico del desarrollo del niño se centra en conocer cómo cambian y cómo permanecen algunos aspectos en el transcurrir del tiempo, en su dimensión física, socioemocional, cognoscitiva, lingüística, ético-moral, estética y, especialmente, en su trascendencia caracterizada por sus inagotables capacidades de llegar a ser cada día mejor, es decir, más humano.




  ELEMENTOS BÁSICOS DEL DESARROLLO HUMANO




  Para nosotros, es indispensable tener en cuenta que el desarrollo humano está compuesto por dos elementos básicos: la individualización y la socialización. Porque todos los organismos se desarrollan de acuerdo a un código o plan genético, el cual consiste en una serie de cambios preprogramados, no sólo en la forma del organismo, sino también en su complejidad, integración, organización y función (Craig y Woolfolk, 1998). También se desarrollan como consecuencia de las experiencias tempranas y las primeras interacciones, que dan continuidad y construcción al desarrollo, y hacen que cada miembro de la especie humana sea único, lo que lo define como individuo. Sin embargo, el comportamiento debe estar enmarcado dentro de un sistema de referencia que le dé un sentido. Por eso, tenemos que partir del hecho de que el desarrollo tiene un componente social, es decir, es movilizado por las actividades de la sociedad; pero es también individual, adquirido por el hombre mediante sus propias actividades.




  Tal como se refleja en el bosquejo del modelo holístico, para que exista el desarrollo humano la sociedad debe crear condiciones en las cuales la persona, tanto individual como colectivamente, logre el abastecimiento de los elementos materiales vitales. De igual manera, ha de tener también acceso a bienes culturales dignos, y a servicios que le garanticen la realización de su potencial en el marco de un orden político y social con equidad de oportunidades y sostenibilidad, así como opciones claras para participar en las decisiones y en el disfrute del bienestar material y cultural que en conjunto los seres humanos han creado.




  Así, podemos afirmar sin ninguna duda que, a través de esta visión del desarrollo humano, los derechos de los niños (y del ser humano en general), cobran más sentido. Por un lado, se respeta la individuación, que le da significado particular a su manera de construir valor y proyectar su propia experiencia. Por otro lado, se respeta su socialización, ya que genera el espacio para que el sujeto humano tome su carácter de historicidad y de construcción colectiva, articulado a una red de significados elaborados en la interacción interindividual e intergrupal, y revalorizando el carácter ético de los derechos del niño, lo que se expresa en el marco de la interacción entre «sujetos iguales que a la vez son diferentes y luchan por configurar su identidad propia».




  A continuación, intentaremos fundamentar nuestra perspectiva holística del desarrollo humano tratando de demostrar con datos científicos la importancia de los elementos básicos del desarrollo humano: la individualización y la socialización.




  
[image: bullet]  INDIVIDUALIZACIÓN




  Es la instancia en la cual el desarrollo del sujeto humano adquiere un carácter de irrepetibilidad. Esto implica darle un significado particular a la manera de construir, experimentar, valorar y proyectar la propia existencia de la persona. Aquí juegan papeles importantes la herencia biológica, la estructura anatómica, fisiológica y bioquímica, y especialmente las experiencias tempranas y las primeras interacciones que le dan cierta continuidad y construcción al desarrollo, y que, al mismo tiempo, hacen que cada miembro de la especie humana sea único y en permanente cambio, tanto de naturaleza cuantitativa (estatura, peso) como cualitativa (inteligencia, lenguaje, pensamiento).




  El desarrollo físico del individuo incluye el conjunto de rasgos fundamentales del cuerpo humano, tales como la estatura, el peso y las proporciones corporales. El desarrollo cognoscitivo incluye factores como inteligencia, lenguaje y pensamiento. Asimismo, encontramos el desarrollo del área psicosocial, que incluye aspectos tan importantes como los rasgos de personalidad y el temperamento. Las anteriores dimensiones del desarrollo (física, cognitiva, psicosocial) están determinadas por la herencia, es decir, tienen una base biológica y, además, se complementan con las experiencias y el ambiente, lo cual determina las características que diferencian a los seres humanos unos de otros.




  Tal como afirma Lefrançois (1998), los mecanismos de la herencia son complicados y a veces desconcertantes; sus maravillas, sorprendentes. El óvulo y el espermatozoide son los orígenes de la nueva vida. No sólo dan inicio al desarrollo de un nuevo ser humano, sino que también portan las instrucciones o el plan general que determina lo que heredará el individuo. La base de la vida son las proteínas, cuya naturaleza y función están determinadas por las combinaciones y secuencias de aminoácidos. Por su parte, estas combinaciones y secuencias están determinadas por un código especial contenido en una sustancia llamada ácido desoxirribonucleico o ADN. Esta sustancia consta principalmente de cuatro componentes, dispuestos en diferentes secuencias de pares en una estructura que por su aspecto se denomina doble hélice.




  En el cuerpo tenemos dos clases de células: células sexuales (óvulos y espermatozoides) y células somáticas. La información genética de todas las células somáticas normales es idéntica; es decir, todas tienen el mismo conjunto de moléculas de ADN. Estas moléculas están situadas en estructuras llamadas cromosomas. Por cada célula somática hay 23 pares de cromosomas. Cada persona hereda un miembro de cada par, por un lado, de su madre, y, por otro lado, de su padre; es decir, se heredan 23 cromosomas de cada uno de los progenitores, para un total de 46.




  Los cromosomas son las estructuras que portan las unidades de la herencia (genes). Estas unidades de herencia o genes «organizan material inerte en sistemas vivos» (Scott, 1990, citado por Craig y Woolfolk, 1998). Dirigen a las células a que formen el cerebro, el corazón, la lengua y las uñas. Los genes llevan el plan detallado de las características que todos los humanos compartimos, pero también del arreglo infinito de las diferencias individuales. Determinan las formas particulares en que diferimos de otras especies en tamaño, forma, comportamiento o envejecimiento, y también deciden las cualidades únicas que nos distinguen de otras personas (Craig y Woolfolk, 1998).




  Los genes determinan las posibilidades de nuestras características heredadas: hay pares de genes que corresponden al color de los ojos, las características del pelo y cualquier otro rasgo físico del individuo. Por su parte, características de personalidad, como la inteligencia, parecen estar relacionadas con otras combinaciones de genes.




  Los cromosomas, como ya se mencionó, se acomodan en pares y cada par tiene un juego completo de genes. Debido a que cada par proporciona la codificación para las mismas clases de rasgos, un gen para un rasgo puede existir en dos formas alternadas. Se puede pensar, tal como lo describe Morris (1987), en un gen para el color de los ojos, como una forma, B, la cual origina ojos cafés, y otra forma, b, que origina ojos azules. Pero si se hereda un gen b de un padre y un gen B del otro, los ojos serán café. La forma B es lo que se denomina gen dominante, mientras que la forma b es recesiva. La característica color de ojos es controlada por genes únicos; sin embargo, características tan importantes como inteligencia, estatura y peso no pueden transmitirse por un gen único. Un número de genes hacen una pequeña contribución al rasgo en cuestión en un proceso que se denomina herencia poligénica.




  Y es que el genoma humano es, como bien lo define Allende, «el conjunto de toda la información que cada ser humano hereda. El genoma está conformado por gigantescas moléculas de ADN que están arrolladas y empacadas en los 23 pares de cromosomas que están en el núcleo de cada una de los 100 trillones de células que componen nuestro cuerpo. Si se estiraran esas moléculas y se unieran los terminales de cada célula, obtendríamos un cordelito delgadísimo pero de dos metros de largo. Estas moléculas están compuestas por dobles cadenas enrolladas sobre sí mismas y cada una de esas cadenas tiene cuatro diferentes eslabones químicos, las llamadas bases desoxinucleotídicas que pueden ser representadas por las letras A, T, G y C. Los ADN de diferentes organismos tienen diferentes secuencias de esas letras, pues es la secuencia de las letras la que, igual que las palabras, le da sentido a la información. El ADN de los 23 cromosomas humanos tiene alrededor de 3.000 millones de letras, lo que es equivalente a un libro de un millón de páginas. En ese libro, hay entre 50.000 y 100.000 mensajes que son los genes y que constituyen sólo el 5% del genoma» (Allende, 2003).




  Morris (1987) plantea que la ciencia no es un simple proceso que se realiza en un laboratorio; puede tener efectos que se diseminan en la sociedad. A medida que se pueden rastrear los rasgos humanos como la inteligencia, el temperamento y la enfermedad mental, en los cromosomas y los genes, aumentará el alcance en que se puedan controlar las vidas humanas.




  De este modo, «técnicas como la bioinformática cobran un gran valor porque permitirán hacer interesantes comparaciones entre los genomas de diferentes organismos. Estas comparaciones serán de enorme utilidad para el profundo entendimiento de la evolución molecular. La elucidación del genoma humano y el desarrollo de técnicas para tipificar las particularidades genéticas de individuos, permitirán el desarrollo de la medicina predictiva, disciplina que podrá correlacionar los rasgos genéticos con la predisposición a enfermedades que pueden aparecer varias décadas después. También hay que mencionar que el desciframiento del genoma facilitará enormemente el discernir los diversos genes que contribuyen a enfermedades poligénicas que incluyen a todas las mayores responsables de la morbilidad humana, como son las patologías cardiovasculares, el cáncer, la enfermedad de Alzheimer, la diabetes, etc. Otro resultado previsible del conocimiento del genoma humano y de la función de sus genes, tiene que ver con las capacidades y algunos comportamientos humanos. Hay evidencias que señalan que características como la longevidad, y destrezas para las artes plásticas, las matemáticas, o la música entre otras, tienen componentes genéticos» (Allende, 2003).




  Por esto, Lefrançois (2001) no tiene duda al afirmar que nos encontramos en el umbral de una nueva época, en la que casi a diario hay descubrimientos en la genética. Ahora podemos detectar debilidades genéticas lo mismo que fortalezas desde los primeros momentos de la vida. Los explosivos conocimientos de la biología celular en el nivel molecular abren nuevas puertas al mundo vasto y casi ignoto de la ingeniería genética. Las ciencias descifran el código genético, aprenden a leer los mensajes que dirigen la disposición de los aminoácidos, los que a su vez definen la estructura y el funcionamiento de las moléculas de las proteínas, que son las unidades fundamentales de nuestra vida biológica.




  El complejo campo de la genética es uno de los de mayor crecimiento entre todas las ciencias modernas. Prueba de esto es el desciframiento del genoma humano que se ha convertido en un gran logro para toda la humanidad, lo que, sin duda, constituye uno de los más importantes descubrimientos de la ciencia, y un avance significativo para las ciencias biológicas y médicas. El gran logro que para la humanidad es el desciframiento del genoma humano, significa que, hoy día, se ha podido digitar entre el 90 y el 97% de todas las letras que conforman el sistema genético, identificando la posición y la secuencia de cerca de 10.000 genes (el 10 y el 20% de todos los mensajes).




  Tener el genoma humano digitado, es más bien una señal que marca un inicio en vez de un final. Estamos iniciando la era postgenómica en la que, según Allende, tenemos nuevamente un gran desafío por delante. Llegar a este extraordinario logro se consiguió mediante un esfuerzo de 12 años que involucró a cientos de laboratorios en todo el mundo, mayormente en el mundo desarrollado. Los grandes contribuyentes a este propósito fueron los National Institutes of Health y el Department of Energy, en Estados Unidos; la Wellcome Trust, en el Reino Unido, y la Fundación Genethon, en Francia. En América Latina, no hubo un esfuerzo organizado, pero laboratorios en Brasil, México, Argentina y Chile hicieron pequeñas contribuciones a este logro (Allende, 2003).




  Es interesante el estudio y el campo de la genética, ya que actualmente algunos avances muestran que la genética no sólo se manifiesta en los rasgos físicos. Tal como lo expresan Golsmith (1983) y Plomin (1990), estudios de gemelos muestran una amplia gama de rasgos de personalidad que son heredados, y en especial tres características frecuentes: emocionalidad, nivel de actividad y sociabilidad, a las que se llama rasgos EAS.




  Igualmente, aspectos específicos de la personalidad pueden ser heredados, por lo menos en parte. Bouchard (1994) describe un análisis de cinco grupos de aspectos específicos de la personalidad que pueden ser heredados, por lo menos en parte: extraversión, neuroticismo, reactitud, conformismo y franqueza, que indican o sugieren una heredabilidad cercana al 40%. Establecer varianzas adicionales atribuibles a la medición del error, lleva la heredabilidad más cerca, hasta un 66%, para estos grupos de rasgos.




  Resulta evidente que muchos genes, cada uno con sus propios efectos pequeños, se combinan para establecer un espectro de posibles reacciones ante un rango de posibles experiencias (Scarr, 1997; Weinberg, 1989). El CI de niños adoptados es consistentemente más similar al CI de sus madres biológicas que al de sus padres y hermanos adoptivos (Horn, 1983; Scarr y Weinberg, 1983, citados por Papalia, Wendkos Olds, Duskin Feldman, 2001) La evidencia de una creciente influencia genética en el CI es que, en estudios de adopción, el puntaje de los hermanos jóvenes, por sangre fue similar y los puntajes de hermanos adoptivos tienen correlación cero. Además, el CI de los adolescentes se correlaciona más de cerca con el nivel de escolaridad de sus madres biológicas que con el CI de sus padres adoptivos. Es importante resaltar que el ambiente de la familia tiene más influencia en los niños más pequeños (McGue, Bouchard, Iacono y Lynkken, 1993; Scarr y Weinberg, 1983, citados por Papalia, Wendkos Olds, Duskin Feldman, 2001). Las principales influencias del ambiente sobre la inteligencia parecen presentarse en las etapas iniciales de la vida (McGue, 1997). Con lo anterior, se puede confirmar que las experiencias tempranas y las primeras interacciones, son las que le dan cierta continuidad y construcción al desarrollo. Al mismo tiempo que se complementan con la herencia biológica, hacen que cada miembro de la especie humana sea único y en permanente cambio.




  Lo anterior indica que la herencia puede ejercer una fuerte influencia sobre la inteligencia en general, las características físicas, los rasgos más íntimos o las características de personalidad, y también sobre habilidades específicas; pero un ambiente enriquecido o no, puede influenciar el desarrollo y la expresión de la habilidad innata.




  La experiencia ambiental que el niño recibe a temprana edad, influencia de manera directa su desarrollo. Numerosas investigaciones han demostrado que la calidad del ambiente influye en el tipo de experiencias productivas que pudiese tener el niño para aprender. Al niño debe brindársele seguridad, caricias y afecto para un adecuado desarrollo emocional, y relaciones cálidas e interacciones sociales para un adecuado desarrollo psicosocial.




  Partiendo de estas evidencias, se afirma que la biología es sólo uno de los dos principales componentes del desarrollo humano y que, por tanto, éste no está exclusivamente determinado por dichos mecanismos biológicos. Al contrario que otras especies cuya conducta está determinada por mecanismos biológicos, los seres humanos basan su experiencia en el aprendizaje de la cultura en la que van a vivir inmersos, y más específicamente en las experiencias y las primeras interacciones. Ésta es una tarea que dura toda la vida, y que exige estar en contacto permanente con personas de esa cultura.




  La individualización, como proceso, brinda grandes oportunidades para un desarrollo humano en el que la persona sea el sujeto efectivo del proceso. Mas la centralidad de la persona no ha de entenderse de modo individualista. La autonomía del sujeto exige el reconocimiento del otro y, por consiguiente, no se despliega efectivamente sino en ese vínculo social. Dado que la persona se individualiza sólo en sociedad, la calidad del desarrollo humano se define en la forma de vínculo social que caracteriza a determinada sociedad. No se puede asumir la individuación y fortalecer la autonomía personal sin interrogarnos acerca de su complemento necesario: «lo colectivo». Es por intermedio de un «Otro generalizado» —un imaginario y una experiencia de «sociedad»— que la persona afirma su autonomía individual. (Ver: http://mirror.undp.org/chile/desarrollo/textos/extension/Discursos/bid.doc).




  La experiencia social es la base sobre la que construimos nuestra personalidad, esto es, el entramado, relativamente consciente, de las formas de pensar, sentir y actuar de una persona. Construimos nuestra personalidad interiorizando el entorno social que nos rodea, participando en la sociedad en la que vivimos, asimilando su cultura. Esto, a su vez, se convierte en el proceso que nos proporciona el carácter de irrepetibilidad.




  
[image: bullet]  SOCIALIZACIÓN




  Uno de los hechos sorprendentes del conocimiento que los seres humanos tenemos de nosotros mismos, es la evidencia de que todos somos iguales, y de que todos somos diferentes. Así, aunque existe la tendencia a la elaboración de teorías homogenizantes del hombre, los estudios de la representación del mundo, especialmente en niños y jóvenes, nos están mostrando la extraordinaria variabilidad de formas de construcción de la realidad que nos dan una forma de comprender el mundo y los elementos que lo componen.




  Toda persona vive en un entorno al que llamamos mundo circundante, que es el ambiente objetivo que se resume en todo lo que existe, lo que permite al hombre aprehender la realidad y actuar sobre ella.




  El mundo circundante es el mundo concreto donde el individuo se realiza intrínsecamente, en donde él es constantemente activo. Aquí el hombre vive en varias dimensiones: se mueve en el espacio donde el ambiente natural ejerce sobre él una influencia que nunca termina, y existe en el tiempo. Lleva adelante actividades como miembro de una sociedad, identificándose con sus compañeros y cooperando con ellos en el mantenimiento de su grupo y en asegurarles su continuidad (Herskovits, 1981).




  A lo largo de la historia de la psicología, se han hecho muchos intentos por explicar la conducta humana. En los últimos años han surgido estudios que muestran al ser humano como un ser social, interactuando con otros, aprendiendo y aprehendiendo una cultura, además de ayudar a transformarla, lo que demuestra la superación de posiciones mecanicistas y organicistas.




  Estos nuevos planteamientos presentan a un niño que lejos de ser visto como un científico activo y solitario, es un ser que se muestra más competente para enfrentar al mundo. Pero para ello requiere relacionase con otras personas que le ayudan a conocerlo, a facilitarle o, mejor, que lo acompañan en el proceso de adquisición de los elementos culturales que le permitan desenvolverse dentro de ese mundo.




  Los determinantes del desarrollo humano deben entenderse en forma complementaria. Puede decirse que la individualización es una meta que se alcanza a través de los procesos de socialización. En este sentido, llegar a ser individuo con una identidad propia es resultado de lo que Hegel denomina «procesos de reconocimiento».




  La «lucha por el reconocimiento determina una dialéctica específica de carácter ético, que se da en el marco de la interacción entre sujetos iguales que a la vez son diferentes y luchan por configurar su identidad propia» (Gaitán, 1997).




  El proceso de socialización constituye el espacio en el cual el desarrollo del sujeto humano toma su carácter de historicidad y de construcción colectiva, articulado a una red de significados, los cuales según Gaitán (1997): «son elaborados en la interacción interindividual e intergrupal [...] La socialización se da dentro del ámbito de la cultura de una sociedad y que está constituida por los sistemas de representación, normatividad y expresión».




  Macionis y Plummer (2001) reconocen como socialización el conjunto de experiencias que tienen lugar a lo largo de la vida de un individuo, y que le permiten desarrollar su potencial humano y aprender las pautas culturales de la sociedad en la que va a vivir.




  Para Goslin (1969), socialización es el proceso general por el que el individuo se convierte en miembro de un grupo social: familia, comunidad o tribu. Incluye el aprendizaje de todas las actitudes, creencias, costumbres, valores, papeles y expectativas de su grupo. Es un proceso permanente que ayuda a los individuos a vivir confortablemente y a participar por completo en su cultura o en su grupo cultural dentro de la sociedad.




  De acuerdo a la perspectiva contextual, el desarrollo humano se puede entender dentro de un contexto social. El individuo interactúa con el ambiente como una entidad compleja, como un todo imposible de separar de aquél. Vigotsky (1896-1934) analizó la manera como la interacción social del niño con los adultos afecta el desarrollo de los niños, y a partir de esto contribuyó al reconocimiento del componente social en lo cognitivo y en lo psicosocial.




  De igual manera, el desarrollo humano, tal como afirmaba Vigotsky, es fundamentalmente distinto al desarrollo animal, porque los humanos empleamos herramientas y símbolos; en consecuencia, creamos culturas. Y las culturas tienen una vitalidad, una vida propia. Crecen y cambian; ejercen una influencia muy fuerte sobre sus miembros. Determinan la clase de cosas que los miembros de una cultura tienen que aprender, la forma en que deben pensar, aquello que es más probable que crean. Asimismo, Vigotsky (1986) afirmó que se definen en buena medida por el lenguaje, el mismo que nos permite a los seres humanos tener una historia, y quizá también un futuro (Lefrançois, 2001).




  La teoría tradicional de la socialización adopta una perspectiva funcional al discutir que la socialización sirve para producir y para reproducir valores sociales y normas sociales. Es decir, el aprendizaje social como un proceso unidireccional en el cual las estructuras sociales macro transmiten sus sistemas de valor por los patrones de comportamiento que exhiben los individuos. Tal transmisión de las normas culturales ayuda a la sociedad a formar adultos competentes; por ejemplo, Corsaro y Eder, Inkeles (1995-1968) discuten que la socialización sea un requisito previo para mantener el orden social, promoviendo, de esta manera, estabilidad social.
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